Todo llega, todo pasa
Enseñanzas sobre la cesación del sufrimiento

Ajahn Chah, Editorial Paidós Mexicana, S.A., 2006
· Tres características de la vida.

· Impermanencia/ sufrimiento/ no-yo.

La plena iluminación al explicar la progresión de la clara visión a través de las tres características de la existencia, anicca, dukkha y anatta. Esta enseñanza se basa en señalar lo evidente que todo cuanto hay en el cuerpo y en la mente es impermanente. Y aquello que es impermanente es por naturaleza insatisfactorio, y aquello que es inestable e insatisfactorio no vale la pena que lo consideremos como uno mismo o como nuestro.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 13, 14.
· Samskara e infierno.

· Están aquí en la Tierra.

Al escuchar estas palabras, al fin lo comprendí: el infierno e s el propio dukkha. ¡Oh! Ni siquiera fui capaz de ver algo tan obvio. El infierno es el propio sufrimiento. Alguien que está haciendo algo incorrecto y que se está creando sufrimiento, es un ser del infierno. Al pensar en ello comprendí que eso era el infierno. Es algo ,uy cercano e inmediato a nosotros.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 25
· Meditación de atención.
· Ver con claridad lo positivo y negativo.
En la práctica de la meditación nos dedicamos a desarrollar la atención para ser plenamente conscientes a cada momento. Al meditar con energía y paciencia, la mente se vuelve estable. Así puede ver con claridad cualquier fenómeno sensorial que experimente, ya sea agradable o desagradable, y cualquier fenómeno mental, como las reacciones de alegría o de desánimo. Los fenómenos son una cosa y la mente es otra. No son lo mismo.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 31.
· Mente en estado natural.
· Como antigua mente.
La mente en su estado natural, la verdadera mente, es estable y pura. Luminosa y limpia. Pero al entrar en contacto con los objetos sensoriales y dejarse influir por ellos a través de lo que nos gusta y lo que nos desagrada, se empaña y obnubila, sin embargo, esto no significa que la mente sea intrínsecamente impura, lo único que ocurre es que los fenómenos empañan aquello que aún no descansa en el Dharma.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 33.
· Dharma como verdad.
· Así es la cosa.

¿Dónde se encuentra el Dharma? El Dharma entero está aquí, con nosotros. Sea lo que sea lo que te ocurra, es correcto, tal como ha de ser. Cuando te hagas viejo, no creas que hay algo erróneo en la vejez. Cuando te duela la espalda, no pienses que hay algo que no va bien. Si estás sufriendo, no lo consideres injusto. Si eres feliz, no pienses que está mal sentirte así.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 37
· Mente obnubilada.
· Y los tres venenos.

Los seres sensibles tienen la mente obnubilada por el deseo, la aversión y la ignorancia. Pero siempre que establecemos en nuestro corazón los brahmavihara, las moradas divinas del amor incondicional, la compasión, la alegría empática y la ecuanimidad, podemos ser llamados seres excelentes o hasta bodhisatvas. Incluso los seres que carecen de estas cualidades pueden desarrollarlas y alcanzar la iluminación.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 41
· Apego al gusto.
· También enferma.
¿Lo comprendes? Aquello que tanto te gusta puede acabar poniéndote enfermo. Esto ocurre porque todo está cambiando continuamente, es algo que debes tener en cuenta. El placer es efímero. La infelicidad es efímera. El gusto por las cosas es efímero. La tranquilidad es efímera. La agitación es efímera. Todo cuanto existe es efímero. Al comprender esta verdad, ninguna situación podrá ya agitarte, sea lo que sea lo que te ocurra. Todas las experiencias, sin excepción, son efímeras, porque son impermanentes por naturaleza.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 44
· Impermanencia.
· Como no seguro.

Has de ver que todas las experiencias son inestables e impermanentes, y que en el fondo también son insatisfactorias e insustanciales. Las cosas inestables e impermanentes son efímeras e irreales. No hay ninguna de ellas que sea real. Son como la bola de hierro al rojo vivo, por donde quiera que la toques, te quemará. Como toda ella quema, dejamos de intentar tocarla.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 45.
· Mente natural y paz.
· Nosotros apego y aversión.

Así funciona la mente. Cuando algo no nos gusta, a ese objeto no le afecta nuestro desagrado y sigue siendo tal como es. Y cuando algo nos gusta, tampoco le afecta el placer que nos produce y sugue siendo tal como es. Somos nosotros los insensatos, eso es todo.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 48.
· Experiencia es igual.
· Pero mente lo distorsiona.

Las experiencias sensoriales que nos gustan o nos desagradan son lo mismo. Pero cuando entran en contacto con nuestra mente, no las vemos así. Si algo es agradable, nos sentimos muy contentos. Y si algo es desagradable, queremos destruirlo. Para nosotros no son lo mismo, pero en realidad tienen la misma naturaleza. Recuerda que son lo mismo porque tanto las experiencias sensoriales agradables como las desagradables son pasajeras e impermanentes.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 49.
· Tres sellos de la realidad.

· Mente de contacto.

Observó todos los objetos mentales, todos los fenómenos que entraban en contacto con su mente, y descubrió que eran impermanentes (anicca), dolorosos (dukkha) y sin sí-mismo (anatta), que tenían estas tres características. Este es el objeto de la meditación Vipassana. Lo que le permite a la mente ver las cosas tal como son.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 58.
· Aceptar la impermanencia.

· Base de la serenidad.

Porque la autoridad de anicca, el conocimiento de que todo es impermanente, es innegable. Cuando vemos las cosas con claridad, descubrimos que todas tienen este punto en común, y entonces dejamos de apegarnos a ellas. Dejamos que las cosas sean tal como son, según su propia naturaleza. Cuando no nos ocurre nada, permanecemos en un estado de serenidad, y cuando nos ocurre algo, contemplamos la situación: ¿Me causa sufrimiento? ¿Me aferro con apego a la situación? ¿Hay algo permanente en ella?

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 62.
· Impermanencia y o verlo bien.
· Inseguro.

Es sumamente sencillo. Todo cuanto ocurre es impermanente e inseguro. Pero al no verlo o comprenderlo, nos confundimos y angustiamos. Tomamos aquello que es impermanente por permanente. Aquello que no es seguro por seguro. Yo no ceso de decirlo, pero la gente no lo capta y vive persiguiendo una cosa tras otra constantemente.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 66.
· Samadhi y paz.
· Es pasajero también.

El samadhi que surge al vivir en un entorno tranquilo es como el ejemplo de la cámara. Al experimentar este agradable y sereno estado, te sientes feliz, pero la felicidad no es duradera, porque la mente está influida por el deseo de algo que es mudable. Al cabo de un rato, cuando el estado del samadhi ha desaparecido, volverás a sentirte infeliz, al igual que cuando un ladrón te roba la cámara. Así es la paz del samadhi, la paz temporal de una serena meditación.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 68,69.
· Sufrimiento mental.
· Se tiene en todos lados.

Aquel que sufre viviendo en soledad es un insensato, y el que sufre viviendo con otros, también lo es. Son como las cagarrutas de las gallinas: si se te pegan a la suela de los zapatos cuando estás solo, apestan. Y si se te pegan cuando estás acompañado, también apestan. Las llevas contigo allí a donde vayas.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 70.
· Apego al yo.
· Idea sólida y hábito.

Podemos arrasar una montaña con explosivos y llevar luego la tierra a otro lugar. Pero el fuerte apego a la falsa idea del yo ¡parece inamovible! Nuestras falsas ideas y malas tendencias siguen tan sólidas e inamovibles como siempre y no somos conscientes de ellas. Por eso los sabios decían que eliminar la falsa idea del yo y transformar esta comprensión errónea en una de correcta es lo más difícil del mundo.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 88.
· Dukkha y sus causas.
· Budismo y fin del sufrimiento.

¿Qué hemos de hacer para no sufrir más? cuando el dukkha surge,hemos de investigar para ver las causas de su aparición. Y al conocerlas, podemos practicar para eliminar esas causas. Así una vez que sigamos el camino de la realización, el dukkha ya no surgirá más. En el budismo esta es la vía para poner fin al sufrimiento.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 91.
· Samsara y prisioneros.
· Es asunto interno.

¿Qué es esta jaula? Es la jaula del nacimiento, el envejecimiento, las enfermedades y la muerte. Así es como estamos prisioneros en el mundo. “Esto es mío”, “aquello me pertenece”. Ignoramos quiénes somos realmente y lo que estamos haciendo. En realidad todo cuanto estamos haciendo es acumular sufrimiento. Nuestro sufrimiento no está causado por algo demasiado lejano, pero no se nos ocurre mirar en nuestro interior.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 92.
· Cuerpo impermanente.
· Desaparece como tal.

No nos pertenece, sólo lo utilizamos y dependemos de él. Las enfermedades, el sufrimiento y el envejecimiento se instalan en él, y nosotros simplemente convivimos a lo largo de la vida con ellos. Y cuando el cuerpo dolorido y enfermo llega a su fin, no es uno el que se muere, sino que sólo lo hace el cuerpo. Por tanto, no te apegues a ninguna de estas cosas, contémplalas con claridad y tus apegos irán desapareciendo poco a poco.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 93.
· Dukkha es impermanente.
· Sufrimiento y felicidad.

El Buda lo resumió diciendo que sólo hay un cúmulo de dukkha. El dukkha nace y cesa. Eso es todo. Nos abalanzamos sobre él y lo agarramos una y otra vez, cuando surge y cuando cesa, sin llegar a comprenderlo nunca.
Cuando el dukkha surge, lo llamamos sufrimiento. Y cuando cesa, lo llamamos felicidad. Pero no es más que el dukkha de siempre, surgiendo y cesando. El camino del Buda nos enseña a observar cómo el cuerpo y la mente surgen y cesan. Aparte de esto, no hay que hacer nada más.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 95
· Sufrimiento y pensamientos.
· Practicar el Dharma.

Queremos liberarnos del sufrimiento. Desterrarlo de nuestro corazón, pero seguimos sufriendo. ¿Por qué? A causa de nuestros pensamientos erróneos. Si nuestros pensamientos están en armonía con las cosas tal como son, nos sentiremos bien. Practicar el Dharma significa intentar comprender las cosas correctamente.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 104.
· Tres sellos de la realidad.

· Libertad de lo mundano.

El hecho de nuestra mortalidad revela con claridad las tres características: la impermanencia, la insatisfactoriedad, y la ayoidad. Pero esta contemplación no es un estudio basado en la morbosidad, ya que ser conscientes de manera sincera de la muerte puede llevarnos a la no muerte, al igual que serlo del sufrimiento puede llevarnos más allá del sufrimiento y a reconocer que aquello que nos ata a lo mundano puede llevarnos a la libertad.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 108.
· Nacimiento y muerte.
· Base del sufrimiento.

Los insensatos lloran por la muerte y no por el nacimiento. Pero, ¿de dónde viene la muerte? ¿Acaso no procede del nacimiento? Si lloras porque alguien muere, deberías entonces también llorar cuando alguien nazca. En cuanto nazca un bebé, has de ponerte a llorar enseguida diciendo: “¡Oh no, vuelve a este mundo de nuevo! ¡Se va a volver a morir!”. Porque hablar de esta forma es más correcto.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 110.
· Ecuanimidad.

· Ser como tierra y agua.

Si alguien cava la tierra, a la tierra no le importa. A ella tanto le da que la caven, la cultiven o la rieguen. Aunque alguien entierre en ella cosas podridas, permanecerá indiferente. Al agua le da igual que la hiervan, la hielen o la usen para limpiar algo sucio. El fuego quema tanto las cosas bellas y fragantes, como las feas y apestosas, a él tanto le da. Cuando el viento sopla, acarrea toda clase de cosas, ya sean frescas o podridas, a él le tiene sin cuidado.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 118.
· Uso del Dharma.

· Resolver los problemas.

Cuando las dificultades surjan, recuerda el Dharma, Piensa en lo que tus guías espirituales te han enseñado. Te enseñaron a no apegarte a nada, a contenerte y a tener autocontrol, a no aferrarte a las cosas, a esforzarte de esta forma para resolver tus problemas. El Dharma que estudias es precisamente para resolver tus problemas.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 120.
· No soy, no es nada.

· Salirse del apego.

Algunas personas al oír las palabras “nada es mío” piensan que han de desprenderse de sus bienes. Al comprenderlo sólo de manera superficial, discuten sobre lo que esto significa y sobre cómo hay que ponerlo en práctica. Sin embargo, es algo sobre lo que hay que reflexionar cuidadosamente. “Yo no soy esto” no significa que hayas de poner fin a tu vida ni desprenderte de tus bienes, sino que no has de apegarte a nada.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 127.
· Estudiar y practicar.

· Bases del Dharma.

Aunque puedas ver una manzana con los ojos, no puedes conocer su sabor con ellos. Ves la manzana, pero no puedes saborearla con los ojos, pero sabes que tiene un gusto especial. Sólo conocerás su sabor cuando la arranques del árbol y te la comas.

Las enseñanzas del Dharma son como esa manzana. Si sólo las escuchas, no conocerás nunca su sabor, es al practicar cuando puedes llegar a conocerlo.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 130.
· No-yo es no-mío.

· Base del desapego.

Si no hay un “mío” ni un “yo”, entonces podemos utilizar las cosas mientras vivimos sin apegarnos a ellas y sin considerarlas como “mías”. Y si se pierden o rompen,  es algo de lo más natural, ya que no las vemos como nuestras ni de nadie, ni tampoco concebimos la persona del yo ni la de los demás.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 134.
· Tal y como es.

· Base de la claridad.

Sea lo que sea lo que ocurra en tu campo de experiencia, simplemente es lo que es. Cuando algo te gusta, decides que es bueno, y cuando algo te desagrada, dices que es malo. Sin embargo, no es más que tu mente discernidora adjudicando unos significados a los objetos externos. Al comprenderlo, tienes una base para investigar estas cosas y verlas tal como son.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 142.

· Insatisfacción constante.

· Cuando falta y cuando sobra.

La gente tiene un montón de ideas y deseos sobre cómo ha de ser una situación cómoda para practicar, pero si nuestra mente está satisfecha y es moderada, nos sentiremos a gusto en cualquier parte. Si nos quedamos en nuestro lugar habitual, nos sentiremos bien. Y si nos vamos de él, también. Sin embargo, la mayoría de nosotros si nos falta alguna condición material que consideramos imprescindible ya no nos sentimos a gusto. Y si tenemos demasiadas, se convierten en un problema. De algún modo nunca se dan las condiciones ideales.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 146.

· Sufrimiento y su base.

· El deseo de no poder tener.

Sufrimos porque deseamos cosas que en realidad no podemos obtener, porque no reflexionamos sobre las cosas a fondo. Tenemos toda clase de deseos y queremos que todo nos salga de una determinada forma. El hecho de desear ser algo –como, por ejemplo, un arahant, un ser plenamente iluminado- nos causará sufrimiento. El Buda nos enseñó que hemos de dejar de querer ser algo, ya que comprendió que el deseo de querer alcanzar o convertirnos en algo es sufrimiento.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 152.
· Superar el sufrimiento.
· Todo es pasajero.

Sigue enseñando a tu mente: “¡No hay nada que sea duradero, nada que sea seguro!” Todos los fenómenos mentales son pasajeros, no te olvides de ello. Si la mente está agitada, es un estado pasajero. Y si la mente está en calma, también lo es. No te apegues a ninguno de estos estados ni consideres ninguna de estas condiciones como reales. “La conciencia es impermanente”.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 153.

· Meditación cotidiana.
· Aceptar todo lo que es.

Sigue meditando andando o sentado, siendo consciente de lo que está ocurriendo en tu interior, sin apegarte ni obsesionarte con las experiencias. No dejes que estos estados mentales te hagan sufrir. Algunas veces la mente estará contenta, y otras triste. Puede surgir en ti la felicidad o el sufrimiento. Aparecer obstáculos. En lugar de ponerte a dudar, comprende que no son más que unas condiciones impermanentes y que sea lo que sea lo que en ella se manifieste, surge por unas causas que están madurando. Significa que en ese momento se está manifestando esta condición, eso es lo que debes reconocer.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 159, 160.

· Ecuanimidad de sensaciones.
· No apego a lo desagradable.

Tanto si tu mente está en calma como distraída, no te embriagues con estas sensaciones. El Buda nos enseñó a no embriagarnos con nada. Lo cual hemos de aplicar a todas las experiencias sin excepción. Si estamos deseando continuamente más cosas, nuestra mente siempre estará agitada. Por eso el Buda dijo que en el simple samatha, la meditación en calma, en realidad no había sabiduría, ya que en la práctica del samatha nuestra mente goza de calma porque no está en contacto con los objetos externos de los sentidos. Al no oír ningún sonido ni experimentar los objetos de los otros sentidos, puede estar en calma.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 154, 155.

· Budismo.
· Superar los tres venenos.

Sean cuales sean las tendencias de cada uno, tanto si prepondera en nosotros el deseo, la aversión, la ignorancia o el orgullo, el Buda nos enseñó cómo debíamos practicar para disminuir estas tendencias y al final ponerles fin. Y esta es la mejor clase de conocimiento posible. En las disciplinas del conocimiento mundano, diferentes personas estudian diferentes materias y adquieren diferentes clases de conocimiento.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 175.

· Anatta y no-yo.
· Crítica a la persona.

El Buda habló sobre el anatta, el sin-yo. Pero cuando oigas hablar de él, te ruego que lo escuches con atención, ya que anatta significa en realidad que no existe persona alguna. Ésta no es más que un montón de tierra, agua, fuego y aire: el vacío. Aunque estas cosas sean vacías, las designamos convencionalmente como esto soy yo y esto es mío, así es como surge el apego al yo. Y entonces cuando la tierra, el agua, el fuego y el aire se separan, morimos, porque en ellos hemos establecido el concepto de una persona.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 178.

· Yo y su existencia.
· Problema de conceptos.

Si no existe un yo, ¿cómo puede haber algo que le pertenezca? Piensa en ello a fondo. La respuesta es evidente. Si hay un “mi”, entonces hay cosas que “me” pertenecen. Este vaso es entonces mío. Pero si no existe un mí, el vaso no es mío. Cuando algo se rompe o se pierde, es como si vieras el objeto de otro rompiéndose o perdiéndose, y no te afectará tanto como si pensaras que es tuyo. Todo depende de si existe el concepto del yo o no.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 181.

· Samsara y deseos.
· Cosas que no son.

¿Por qué este mundo es tan problemático? Porque queremos seguir nuestras inclinaciones y hacer que las cosas nos salgan como queremos, y deseamos que todo satisfaga nuestras expectativas. Pero las cosas no siempre se amoldan a nuestros deseos, así es la vida. Queremos que las personas y las situaciones sean de una determinada manera y cuando no ocurre nos enojamos y ofendemos.

Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 185.

· Apego y aversión.

· Bueno y malo.

Cuando no hemos entrenado la mente, tendemos a creer sólo en aquello que nos gusta o que nos desagrada. Lo que nos gusta es para nosotros bueno y lo que no nos gusta, malo. Incluso podemos decidir que las cosas perjudiciales son buenas para nosotros. Y así es, pero sólo para nuestra mudable y poco fiable mente, en cambio no tienen nada que ver con el Dharma, ni tampoco es cierto a la luz de la realidad.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 190.

· Práctica budista.

· Abandonar la codicia.

A través de la práctica, llegas a comprender algo por ti mismo. Ves la codicia en tu mente y la abandonas. Ves la ira en tu mente y la abandonas. El maestro no puede liberarte de ellas, eres tú el que ha de hacerlo. Él sólo te enseña que has de desprenderte de estas emociones. Pero no ocurrirá porque el te lo diga. Es a través de la práctica como conseguirás hacerlo, como lograrás entenderlo por ti mismo.
Todo llega, todo pasa, Chah Ajahn, Ed. Paidós Mexicana S.A. 2006, p. 195.
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